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CONTRASTES 

Un periódico de Madrid al reseñar la 
entrada de los reyes de Portugal en 
nuestra, corte describe con épico entu-
siasmo la pompa y la magnificencia des-
plegadas en la recepción de nuestros re-
gios huéspedes, y guiado sin duda por 
el mas puro y ardiente patriotismo, dice 
entre otras cosas muy bonitas lo si-
guiente. 

«Los periodistas portugueses hacían 
justicia al esplendór de la corte españo-
la, declarando que es la primera de Eu-

. ropa en riqueza y fastuosidad». 
Si nuestro colega al espresarse de es-

" ' te modo, ha querido significar que los 
españoles sabemos manejar la hipérbo-
le, tanto y también como nuestros veci-
nos los portugueses, pase el cuentecillo; 
pero si por el contrario, ha sido tal y 
tan grande el lujo con que se ha exi-
vido nuestra corte en esa recepción, que 
ha deslumhrado á los buenos periodistas 
portugueses, hasta el punto de que ha-
yan formado el juicio que les atribuye 
el colega citado en las linéas anteriores, 
entonces la cosa varia de aspecto; y 
bien ineracia la pena de que el colega, 
hubiera hecho comprender á nuestros 
ilustrados huéspedes, que no hayan á 
formar el mismo juicio acerca del es-
tado ¡del país. 

En efecto: Madrid habrá ofrecido se-
guramente en estos dias tal aspecto de 
grandeza y de fastuosidad, que no es 
estraño que los extranjeros, se hayan 
creído y con razón, que es la capital 
mas rica y poderosa de la tierra; y como 
el estado de un país suele apreciarse 
muchas veces por el de su capital, de 
aqui el que pudieran creerse, que el 
nuestro alcanzaba una prosperidad y 
una grandeza de que carece por desgra-
cia. 

Bueno fuera por lo tanto que supie-
sen, que para que Madrid obstente ese 
esplendor, esa grandeza, y esa fastuosi-
dad que han podido admirar, la mayo-
ría de las provincias sufren la miseria 
mas espantosa; que mientras allí se rie, 
se canta, se báila y se pasa la vida en 
un continuo jolgorio, aquí sudamos la 
gota gorda, y trabajamos día y noche 
sin descanso, con lo cual apenas pode-
mos obtener el pan necesario para noso-
tros y para nuestros hijos: que mien-

tras el Ayuntamiento de Madrid gasta 
miles y miles de duros en una fiesta 
cualquiera, los demás Ayuntamientos 
de España, no tienen recnrsos para a-
tender á las mas sagradas y perentorias 
obligaciones, ni aun á las que se refie-
ren á instrucción y á beneficencia: que 
existen ciudades de primer orden, en 
las que se ha tenido que suprimir el 
alumbrado público, por no poder abonar 
á los empresarios del gas las enormes 
sumas que les adeudan. 

Que hay provincias como las de Al-
mería, Murcia y Alicante, de las que 
han tenido que emigrar una gran parte 
de sus habitantes, no solo de la clase v 
trabajadora, sino de las demás clases de 
la sociedad. 

Todo esto y algo mas que omitimos, 
debia decirles nuestro colega á los pe-
riodistas portugueses, para evitar que 
entusiasmados con nuestra grandeza, 
vayan á pregonarla por-todas partes, y 
se nos venga en cima una invasión de 
extranjeros deseosos de gozar de la feli-
cidad y ventura que nosotros disfruta-
mos. 

Y no se diga que al espresarnos de 
este modo lo hacemos llevados del des-
pecho, acusación que ya hemos visto di-
rijida á algunos periódicos políticos de 
oposición al gobierno. 

Nosotros no somos políticos, ni hace-
mos oposición al gobierno, si no en 
cuanto no procura como quisiéramos por 
los intereses generales del país, descui-
dados hasta el punto, de que parece que 
son desconocidos. 

Parécenos mas patriótico mas digno 
y mas noble decir á nuestros vecinos la 
verdad desnuda acerca de nuestra situa-
ción, que no puede ser mas mala, que 
encubrir esta con el manto de una falsa 
y mentida grandeza; por que si la 
vanidad es un vicio reprensible en el in-
dividuo lo es mas aun en un pueblo, y si 
es ridículo en el primero, su ridiculez 
resalta mas en el segundo. 

No seamos pues vanos y .presuntuo-
sos, por que esa vanidad y esa presun-
ción nos han costado bien caras en la 
historia, llegando alguna vez hasta el 
punto de colocarnos al borde del abis-
mo. 

Por otra parte; esa fastuosidad y esa 
grandeza que Madrid desplega con de-
masiada frecuencia, hiere en lo mas vi-
vo á nuestras abatidas provincias, hasta 
el punto de que se han llegado á creer, 

que de alli vienen cuantos males les 
afligen. 

Procuremos pues evitar esos contras-
tes, y no demos lugar á que surjan an-
tagonismos, que pudieran ser fatales 
para la patria, á quien pobre ó rica, de-
bemos amar con amor invencible. 

J . C . 

UN HOMBRE FELIZ 

Apuntes de la vida de un quídam 

CONTINUACIÓN 

La oración de mi incógnita adorada 
fué mas larga que los otros dias, en la 
tumba donde se arrodillaba descansa-
ban los restos de su esposo, era viuda, 
sin duda les daba el último adiós y por 
eso tardó levantarse más de una ho-
ra. 

Volvió á pasar junto á mi, solo que 
en vez de saludarme como la vez ante-
rior, ni levantó la cabeza, ni pareció 
advertir mi presencia; esto me irritó, no 
comprendí que era un ardid de guerra 
y haciendo de tripas corazon, como sue-
le decirse, comenzé á seguirla sonando 
fuertemente mis botas sobref el pavi-
mento; pero todo inútil , no me hacia 
caso, y decidí hablarla, me aproximé á 
ella.. . y ¡Ay amigo mió! ciertas cosas 
no se pueden contar. 

Elena me amó, asi me lo aseguraba 
por lo menos, y yo lo creía y heme a-
qui heredero de algunos millones de 
duros y en posesión del amor de la mas 
bella de las mujeres. 

Mis amigos me envidiaban, mis co-
nocidos se hacían lenguas de mi, era el 
prohombre de Granada, y esto después 
de mi aventura amorosa por dos razo-
nes, primera; por que desde entonces 
comenzé á exhibirme en teatros y pa-
seos y segunda; por que en todas partes 
ser amado por una mujer hermosa es ro-
dearse de cierta aureola que para un jo-
venzuelo vale mas que la corona de A-
lej andró. 

Era un hombre feliz en toda la ex-
tensión de la palabra, rico, enamorado y 
correspondido ¿que mas podia desear? 

Elena, asi se llamaba la dama de 
mis pensamientos, no podia vivir sin 
mi, nos trasladamos á un hermoso Car-
men orillas del Darro y en él vivimos 
algunos meses, después fuimos á Paris» 



E U G U A D A L E T i N 

A Londres y á Roma y á nuestra vuelta 
á Madrid contrajimos matrimonio; no 
podia negarme á sus constantes súpli-
cas apoyadas en razones que me pare-
cieron sólidas. 

Desde que nos casamos su amor creció 
hasta la adoración; me abrumaba a 
fuerza de caricias, me aturdía con sus 
repetidos obsequios y llegué á sentirme 
pletórico, próximo á estallar de felici-
dad, algunas vezes me vi obligado á su-
plicarle que no me amase tanto, ella 
entonces decia que era muy desgracia-
da, que yo no la amaba, todas esas co-
sas que dicen las mujeres cuando t ra tan 
de precipitar en el abismo al que de ve-
ras las ama, yo al oiría me figuraba 
que era un tirano, un hombre sin «cora-
zón y hasta recuerdo que llegué á creer-
me peor que un antropófago. 

Cuando yo comenzaba á dar señales 
de arrepentimiento ella se arrojaba en 
mis brazos y comenzaba de nuevo á 
martirizarme á puro hacerme feliz. 

Aseguro á V. que si hubiera sido 
poeta mis lamentos por ser amado ta n 
ferozmente habrían conmovido á mis 
lectores- mucho mas que los elogios 
de los mejores poetas de la escuela ro-
mántico-melenuda y si hubiera sido fi-
ftésofo habría escrito un libro probando 
«que es mil vezes preferible ser aborreci-
do que ser amado por las mujeres. 

Pero todo tiene término y el de mis 
cuitas lo tuvo peor que yo lo esperaba, 
mi esposa no me amaba, no importa co-
mo llegué á enterarme de mi desgracia, 
era la querida de un joven médico que 
conocimos en Stokolmo y que nos habia 
seguido en todos nuestros viajes sin que 
yo me apercibiera de ello. Mi esposa y 
él habían pensado deshacerse de mi; pe-
ro no de mis millones, que sin duda e-
ran los que habian cautivado el cora-
zon de aquella Elena peor que la de 
Troya. 

Cierto dia vi entrar al médico en mi 
casa y deseando sorprender á mi cariño-
sísima esposa en amante coloquio con 
aquel Tenorio, entré y colocado conve-
nientemente pude oir á los miserables, 
que trataban de envenenarme y apode-
rarse de mi fortuna, con la misma san-
gre tria que pudieran haber hablado del 
asunto mas honrado. 

Ya puede V. figurarse el estado en que 
me dejaría el descubrimiento que acaba-
ba de hacer: me retiré á mi despacho 
y pensé que la mejor determinación que 
podia tomar era dejarme envenenar y o-
bligar á mi esposa á envenenarse con-
migo por que de ninguna manera que-
ría que ella quedara viva. 

EJ veneno me habia de dar en el 
café que acostrubraba á tomar después 
de la cena y en dosis capaz de matar á 
media docena de hombres robustos, no 
querían hacerme padecer. Aquella no-
che debía ser la úl t ima de mi vida. 

Arreglé mis papeles durante la tarde 
y c o m p ' s e r e n o me presenté en 
el comedor k la hora de la cena. 

Mi mujer me aguardaba, ' estaba su-
idamente pálida, yo fingí no reparar en 

ello y comía con buen apetito: al termi-
nar pedi con voz tranquila el café y mi 
esposa me lo sirvió, según su ant igua 
costumbre. 

Sentóse á mi lado y con los ojos de-
sencajados miraba la taza que contenía 
el veneno, yo-esperaba verla arrojarse á 
mis piés y pedirme perdón de todo, la 
hubiera perdonado; pero ella callaba y 
yo me decidí á terminar el sacrificio. 

Era preciso morir; pero morir juntos. 

(Concluirá) 

MISCELANEA 

UNA ARTISTA DESCONOCIDA 
Ha muerto en Baltimore, Sor Inés Gubert 

que, seguu opinion de iiubinste;n, que la 
oyó cantar en una Iglesia, tenia la voz mas 
maravillosa que jamás se haya oido en este 
siglo. 

Nunca quiso presentarse en publico. 
El celebre Strakosch le ofreció una vez la 

respetable sum í de 350.000 pesetas con tal 
de que con él hiciere un viaje de seis sema-
nas para cantar en conciertos. 

Habia tornado el velo á los 20 aaos, en-
trando en el convento da Georgetown. 

PENSAMIENTOS, MÁXIMAS 
Y SENTENCIAS. 

Las me'ores frutas son las que han sido 
picadas por los pájaros; asi los hombres 
mas de bien son aquellos en quien so ha ce 
bado la calumnia. P pe. 

Lina muger hermosa agrada á los ojos; 
una inager buena agrada a: corazoa; la pri-
mera es un^lije, la segunda es un tesoro. 

Napoleon. 
Huid tanto de los santurrones corno de 

los hombres relajados. 
Clemen te XIX 

La libertad tiene sus inconvenientes y 
aun sus peligros; pero q lerer real zar la cí-
viliz icio:* sin elia, e luivale á pretende; cul-
tivar la tierra sin SJL 

Victor Hugo. 
— — — 

CURIOSIDADES 
Un sacerdote suizo, celoso de la ob:*a de 

ayunos mihometanos, que han conta lo las 
77.639 palabras que contiene el Coran, y las 
323.015 letra? que componen aquellas pala-
bras, ha empleado tres años trabajando ocho 
horas d :ar'a í para contar á su vez el núme-
ro de versículos, de palabras y de letras 
contenidos en el antiguo Testamento. 

Según su cálculo hay en a [uel libro 
31.173 versículos, 773*662 palabras y 
3.566.480 letras. 

Un viaje singular.— Diez y ocho pesca-
dos acaban de hacer un viaje (lesde Nueva-
Yorck á San Francisco de Cali ornia, en un 
wagon especial comprado por la comision 
de pesquerías de los lstados-Un;dos. 

Este wagon, verdadero vivero sobre rue-
ruedas, tenia exteriormente la anarencia de 
un Slecping-car ordinario, cou departamen-
tos en los dos extremos. En el centro, en 
lugar de asientos, hállanse colocados unos 
travesanos de «adera sobre los cuales van 
los recipientes ó pezeras. 

Durtute todo el trayecto los hombres en-
cargados de la conducción, permanecieron 
junto á los pezes. que no habian sido colo-
cados en recipientes completamente lleno-; 

I de agua, por que se tuvo en cuenta que el 
mov' n' mto los podia derramar y causar 
as; la muerte á muchos de estos extraños 

viajeros. 
Además se habia tomado la siguiente pre-

caución: los pescados habian sido metidos 
de veinet en veinte en unos cubos ad hoc, 
los cuales iban dentro de unos depósitos lle-
nos de agua. Los hombres encargados de 
cuidar á los animalitos les renovaban el a-

f uá cada veinticuatro horas, y tenían cui-
ado de sacar en seguida á ios pescados 

que se morian, y que, por cierto fueron muy 
pocos. Estos pezes iban destinados á po-
blar viveros en varios puntos del continente 
americano, principalmente de los estableci-
dos en San Luis y San Francisco deCalifor-
nia. 

CONOCIMIENTOS ÚTILES,, 
Para hacer el agua de Colonia se usa: 
Alcohol de 30° , . . . 2 libras 
Esencia de limón: . 2 dracmas 

Id. de bergamota. . . . . . . » 
Id. de naranja . , » 
Id, de espliego. . . . . . . . . » 
Id. de azahar. . » 
Id. de rosa. » 

Basta echar todas estas sustancias en el 
alcohol, y despues de bien agitada la mez-
cla, filtrarla, 

Con este procedimiento tan sencillo se 
obtiene agua de colonia de 35 grados. 

Reconocimiento de la leche agriada.— 
introduce y retir i verticalmente y con su-
ma rapidez en la vasija que contenga lá le-
che que se quiere probar, una aguja de ha-
cer calceta, perfectamente bruñida. 

Si la leche es pura, algunas gotas -da lí-
quido quedan adheridas á la aguja. 

Si al contrario, tiene agua, aunque poca, 
cantidad, el líquido no queda adherido ¿ la 
aguja. 

Procedimiento para evitar la filtrúchk 
de la hvm°dad. 

Cúbrase con una disolución de jabsn la 
superficie que quiera hacerse impermeable, 
y á las veinticuatro horas se aplica una ca-
pa de alúmina, repitiéndose varias veces es-
ta operacion. 

La eficacia del procedimiento so ha obser-
vado en depósitos de agua de diez metros de 
profundidad que no han tenido la menor fiJ-
tracion en ios seis años consecutivos al que 
se empleó el preservativo que acabo de ex-
poner. 

UN CONSEJO 
¿Se quiere hacer un licor por medio del 

cual se puede traspasar en un momento to-
da suerte de escrito ó de letras grabadas e 
impresas sob¡-e otro papel? Pues se corta en 
pedazo pequeños ja non de Venecia, se mez-
cl t con otro tanto de cenizas de palo de ro-
ble, e igual cantidad de cal viva. Se haceñ 
hervir estas materias al b iño de maria en 
una botella de vidrio con agua común á dis-
creción. Cuando este licor haya hervido so 
puede hacer uso de él mojando las barbas 
de una pluma ó una esponja fina, y se hu-
medece el escrito que quiera traspasarse ó 
contratirar. Se pone sobre el escrito una ho-
ia de papel blanco empapado en el citado 
líquido, colocándolo luego en una prensa 
por espacio de un cuarto de hora, en cuyo 
tiempo el escrito será .contratirado sin qua 
los caracteres primitivos se encuentren da-
ñados ni perjudicados en lo más mínimo. 

COMUNICADO. 

Sr. Director de EL GUADALENTIN. 

Velez-Rubio 29 de Mayo de 1883 

Muy Sr. mío: En el número 15 del pe 



Tiódico j/-.io ¿ . o, ho viSuO el 3 .e co ate, 
por referirse eu parte á mi, voy á con.es.tar. 
Aunque no ine agrada la publicidad á veces 
incoaveuieute que se dá en los periódicos á 
ciertos asuntos, ni admito la ingerencia de 
la prensa en cuestión por su naturaleza ex~ 
trafta á ella; reconozco y condeso sin em-
bargo su poder y utilidad para rectificar 
Malquiera ca'umuia ó m da idea que haya 
podido levantarse por medio de ella. No creo 
mal intencionado el referido suelto: sino 
que la pregunta se hace por mera curiosi-
dad. 

Para satisfacerla pues, para cortar la ma-
licia de algún intencionado que nunca fal-
ta, y para que mi gestión administrativa 
durante la repación de la Iglesia parroquial 
y la autoridad del que me colocó al frente de 
«lia queden en el digno lugar que corres-
ponde dirijo á Vd. estas breves lineas. 

Saben muy bien los vec:nos de esta loca-
lidad el ceio y solicitud-de nuestro Excelen-
tísimo é Ilustrísimo Prelado en todo lo que 
se refiere á nuestro bien y utilidad, y prue-
•va de ello es la reparación llevada á cabo en 
nuastro magnífico templo parroquial. Auto-
rizado el que suscribe para ponerse al fren-
te de dichas obras, recibió el encargo de in-
vertir la suma de 40,000 reales, que bien 

Sronto quedaron reducidos á 30,000, por 
iaponer S. E. í. que 10,000 se invirtiesen 

es él Cementerio, que á la vez se .construía, 
gracias á .su solicitud. No desatendió 
8, E. I. la obra de la iglesia por que auto-
rizó al que suscribe para buscar dinero, 
ofreciendo también contribuir al solado de 
mármol que entonces se proyectó. 

Estes rasgos v las multiplicadas atencio-
nes que le llevan sin descanso por toda la 
Diócesis, desde la capital hasta la última 
cortijada en obras de utilidad general, re-
velan el atan de nuestro buen Prel ido en 
pró de los intereses de sus dio esanos. Pues 
bien; todas estas atenciones Le roban el 
tiempo, y hasta aquí le han impedido el de-
dicarse por sí, como S. E. I. qu;ere hacerlo 
todo, á inspeccionar las cuentas de la 
obras. 

Las correspondientes á Agosto, en que co-
menzó ia oora, hasta Diciembre inclusive 
fueron presentad ts por mí á S. E. I. á pri-
mares de Enero, en cuya ocasión se enteró 
a' pormenor de los trabajos ejecutados, de 
lo que aun restaba, por hacer y del déficit 
que á la sazón habla. Prometió proporcionar 
dinero para satisfacer el saldo á mi favor y 
me facilitó en el acto los medios par i que 
me diesen en efectivo ciertas cantidades pa-
ra terminar la obra. Vino S, E. I. á la inau-
guración y como grato recuerdo dejó co-
menzada una suscricion para el solauo de 
mármol, que inició con 6000 reales. 

En su visita al templo tuve la satisfacion 
de notar la aceptación que le merecían las 
obras ejecutadas,, haciendo ver á los cir-
cunstantes que era poco lo gastado para lo 
mucho que se había hecho. ¿Se qu:ere mas 
aprov icton y censura?. Pues confieso que 
para mí bastan las palabras de S. E. I. y 
creo que cuaudo se aprueven dichas cuen-
tas no Se me comunicará con tan halagüe-
ñas palabras como las que oí de labios del 
Prelado. 

Despues que se marchó S. E. I. arreglé 
las cuentas de Enero y en 9 de Marzo las 
remití á I). Bartolomé Carpente y Rabanillo, 
que habia acompañado al Sr. Obispo, para 
que juntas con las demás fuesen censuradas 
á la vez. En cuanto á que la tardanza en 
censurar dihas cuentas venga en perjuicio 
de los que intervinieron en la reparación de 
iglesia debo decir que á nadie sinó á mí se 
causan tales perjuicios: porque los que me 
dieron dinoro ó trabajaron, ó prestaron sus 
efectos, á mí deben pedir, que yo debo pa-
gar esten ó no censuradas mis cuentas. Na-
na me han pedido los acredores, y yo les 
hubiera satisfecho sus créditos de mi pecu-
Ü9 si te tibiase. 

E C A D A L E N T I N . 

Creo haber satisfecho lo que desea saber 
«EL irUADALENTÍN». 

Ya cuando se me aprueben las cuentas 
d are un estado al periódico de su digna di-
re cclon par í satistacion di todos. Debo ma-
lí ifestarle que la pregunta de su periódico 
n o me ha ofendido asi como creo que no 
h abrá quien se ofenda por la que á mí vez 
v oy á dirigirle: 

Se dice con insistencia que la administra-
ción de Beneficencia está muy mal, por que 
hace muchos años que nose dan cuentas. 
Sabido es que la casa de maternidad ame-
naza ruina y sabemos también el infeliz 
estado délos niños expósitos en el poco tiem-
po que allí viven. 

¿Podremos saber que hay de cierto en este 
asunto? 

Soy de Vd. Sor, Director su atento, S.S. 
y capellan 

Q. B. S. M. 

Miguel Ser rabona. 

CRÓNICA GENERAL. 

Con el título de Revista de Almería, em-
pezará á publicarse eu la capital de esta 
provincia desde primero del próximo Junio, 
un periódico cientínco-literario. 

A la co.'onacion del eminente poeta espa-
ñol I). Joso Z irriüa, que se verificará en la 
Alhambra de Granada, parece que asistirán 
algunos poetas marroquíes, entre ellos Melh 
Salem, de Tetuan. 

La infanta Doña Eulalia será invitada á 
presidir tan solemne ceremonia. 

Dice el Diario d" Almería'. 
«El pan ha bajado eu todas partes. 
Menos en Almería, se entiende.» 
En Velez-Rubio somos mas felices, caro 

colega, por que ha subido. 

De La Crónica Meridional'. 
«Noticia curio >a: en el pueblo de Cuatre 

tondeta (Alicante) no han podido verificar-
se las elecciones municipales, ni constituir-
se la mesa electoral, por no haber acudido 
ningún elector á ejercitar su derecho.» 

¡Bien! ¡bien! ¡bravo..! 

Según telegramas de Valencia, son 95 las 
familias que lian quedado sin albergue á 
causa deí terrible incendio ocurrido.el 18 en 
Silla. 

El gobernador interino, y el alcalde, han 
salido p a n dicho punto, en donde se les ha 
presentado una numerosa comision de veci-
nos pidiendo recursos con que aliviar su 
desgracia. 

Nuestro corresponsal de la vecina villa de 
Maria, nos escribe delatando los abusos que 
se cometen en el r uno de alambrado. 

La falta de espacio nos impide ocuparnos 
con mas detención de este asunto. 

Son repetidos los casos de barbarie ejecu-
tados por algunos de los jóvenes de esta po-
blación. 

Recomendamos celo v dureza á los agen-
tes de la autoridad, al par que á los padres 
mayor interés pos sus hijos. 

Dice el Ferro-carril: 
«Nuestros lectores saben que antes corría 

á cargo del Estado elpago de las obligacio-
nes provinciales. Pues b'en, al verificarse 
la separación, el tesoro público adeudaba á 
la provincia de Almería unas 300.000 pese-
tas próximamente, de las cuales se liquida-
ron ya 54.837, habiéndose recibido la orden 
para su pago. 

— — " ••• »••» — — — 

La Diputación nombró al depositario da 
fondos provinciales nuestro particular ami-
go D. Juan Antonio Montoro, para que $e 
encargara de percibir esa suma; pero segua 
se nos mani üesta, en la Delegación de Haci-
enda vienen poniendo obstáculos al pago do 
la cantidad, lo que no acertamos á compren-
der, toda vez que la liquidación está aproba-
da y existe una real orden para que M 
satisfaga. 

Llam iinos la atención del señor Altolagui-
rre sob *e este asunto, afin de que cuanto an-
tes se paguen las 54.837 pesetas de referen-
cia, pues la Diputación necesita de ellas 
para cubrir parte de sus atenciones de 
personal, á lo que, según nos dice, las tie-
ne dedicadas. 

Ya que la Hacienda cobra á todo el mun-
do sin consideración de ninguna índole,bue-
no es que satisfaga también con la misma 
puntualidad.» 

Según carta que tenemos á la vista de 
un Pro esor del Instituto de Almería, dirigi-
da á nuestro estimado y particular amigo 
D. Florian Rniz Torree lia, Director del Co-
legio de la Purísima Concepción, tendremos 
la satisfacción, una vez mas, da saludar 
dentro de breves dias á le ilustrada comi-
sion de Profesores oíiciales que ha de pre-
sidir los exámenes ordinarios eu los colegios 
de esta villa. 

Constituyen la expresada Comision los 
señores 1). Francisco Domenech, I). Luis 
Maria Arigo, D. Agustín Arredondo y D. 
Andres Diaz Sa'daña; Catedráticos nume-
rarios de las asignaturas de Historia Natu-
ral, Física y Química, Psicología, Lógica y 
Ética, y Latin y Castellano, respectiva-
mente. 

Los periódicos de Murcia dicen que hallo-
vido con abundada en aquella hermosa ve-
ga. 

i- n Aguilas también se han regado loe 
campos,' 

CHARADA. 
En una prima tres de hermoso templo 
Te vi y al irte á hablar mi lengoa torpe 
Djs y tercera dijo, aimismo tiempo 
Que cual la una y la dos mi rostro púnese. 
En la bella ciudad que forma el todo 
Nació mi amor y un tiempo atormentóme 

Solución á la anterior: TA-BA-CO. 

REVISTA COMERCIAL 

PRECIOS CORRIENTES 

En el mercado de ayer 

Trigo fuerte de 66 á 68 reales fanega 
« Candeal » 56 á 57 » a 

M iiz « 50 á 52 u a 
Centeno « 44 á 47 » u 
Cebada « 28 á 30 u 
Garbanzos « 80 á 86 « . « 
Lentejas « 40 á 42 « a 
Almendras « 54 á 56 « a 
Judias « 90 á 95 « « 
Lana « 50 «4 arroba 
Acéite « 33 á 34 « u 
Vino » 20 á 22 » H 
Patatas « 10 « ft 
Harina fuerte 1\ á 22 n a 

« 2 \ » 2J «i u 
« 3\ » 18 « (4 
« candeal 1'. » 21 « » 
« 2\ » 20 « » 
« 3', » 16' 50 u 1) , 

Moyuelo « 12 ») fanega 
Salvado » 7 » » 
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SECCION DE ANUNCIOS 
COLOCACION. Licor de Brea. 

La desea un maquinista de mu-
cha práctica en toda clase de má-
quinas de vapor. 

Para mas pormenores dirigirse 
á la redacción de este periódico, 

FARMACIA 
DE 

N. A B A D I A . V E L E Z - R U B I O 

Con este licor concentrado se prepara 
instantáneamente el agua de brea, vertien-
do una cucharada mediana en un baso de 
agua. 

Es muy eficaz en las bronqu'tis, catarros, 
pulmonares, asma, tos tenaz, resfriados, ti-
sis pulmonar, irritaciones del pecho, afec-
ciones de la garganta y catarros de la ve-

En tiempo de epidemias y en los grandes 
calores, se usa como preservador é hi-
giénico. 

V E N T A 
Se hace de dos 

carros, una tartana 
y varios muebles 
en casa de D. San-
tiago Tonkin. 

•<j 9iueoxjqi2j p p BoiBui ^jBAajj 0;uaiuiT08{pB].sa op o^joooqo jg; 
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LA 
GRAN FÁBRICA 

DE CHOCOLATES 

FAMA 
DE MATEO PEREZ 

ARROYO 

Corredera 4 6 y 48. V e l e z - B l a n e o . 
El dueño de este Establecimiento no ha omitido medio algu-

no para su elaboración. Los géneros que se emplean son siem-
pre de los mas superiores, sin que se use ninguna sustancia 
nociva á la salud. 

Los hay Caracas,Soconusco, Caraca superior, á la vainilla, 
con limón y con naranja desde 4 á 10 rs. libra. 

De estas mismas clases se fabrican sin canela. 

«J 
PH Xl 

EQUIDAD, GUSTO Y CURIOSIDAD. 

En dicho etablecimiento se fabrica con malvabisco para los enfermos. 

En la imprenta de este periódi-
co se hacen esquelas y targetas de 
defunción, asi de lujo como econó-
micas, todas con la mayor pron-
t i tud. 

Se reciben también anuncios para 
funerales y aniversarios en esta 
Administración 

3. VALIENTE 3. 

V E L E Z - R U B I O , 

VENTA 
Procedentes de las obras de la 

Iglesia se venden 1 0 0 0 l i a s . i l pré 
ció de un REAL «na. 

' razón 

EN LA IMPRENTA DE ESTE 
periólico se venle papel para envolver 
á un real la libra y 20 la arroba. 

También hay un buen surtido 
de romances que se venden por 
resmas á precios arreglados. 

SOMBRERERIA GRANADINA, 
VELEZ-RUBIO. 

Cuando queráis obtener 
un magnifico sombrero, 
si dudáis donde los venden, 
llegad casa de Juan Pedro. 
El os sacará la mar 
en clases bien repetidas; 
y os dirá que por el precio 
no tiene quien le compita. 
Tiene en petacas, sin fin, 
con muy bonitos colores; 
los hay en azul turquí , 
marrón, plata y de castores. 
En grises gran coleccion; 
pero negros á millones. 
Ya los traigo de camino, 
con que á prevenirse todos 
v despues hablar con migo. 


